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Con esto número se reparte la 28» entrega del folletín tita  
lado: LOS CORAZONES POPULARES.

£<a Inz se hace

Quiénes son los verdaderos asesinos del l im o ,  
señor arzobispo de fin ito

Corao se vé por la correspondencia del Ecuador 
& E l Estandarte Católico de Chile, han quedado 
plenamente justificados el canónigo Andrade y 
otros católicos que hahian sido talsaiuente acu­
sados de complicidad en el alevoso asesinato del 
señor arzobispo do Quito; y se ha constatado 
quiónes son los verdaderos asesinos, 

lié  aquí la correspondencia á que nos refe-

Quito, 19 de mayo de 1877. 

ES. EE. de “E l Estandarte Católico:”

De mi escondite os dirijo ésta escrita á vuela 
pluma jiorque las circunstancias no me permiten 
hacerlo con la calma debida para informaros mi­
nuciosamente de los últimos sucesos que actual­
mente estén ocurriendo en mi por demás desdi- 
cliada páti ia. Así, pues,noos sea extraño que esta 
salga incorrecta y quizá un tanto falta de clari­
dad. El correo, pues, sale hoy y quiero que sepa 
allá el estado del Ecuador. Vamos al asiiuto.

Comienzo j)or ratificar lo que ya tengo comu­
nicado sobre el envenenamiento del ilustrísimo 
señor Choca: esto es, que Solis puso la estricnina

en las vinajeras, y que habiéndole éste informado 
á Cornejo Cevállos que el veneno no se habia 
completamente mezclado con el vino, le propor­
cionó Cornejo Cevállos un lápiz para que disol­
viera todo lo que hubiese quedado insoluble. Así 
han declarado dos jóvenes Tinajeros, y sus decla­
raciones no dan lugar á duda. Un viejecíto B an­
da declaró también que le oyó decir á Solis, que 
estaba junto á él al lado de la credencia: “ Ya se 
lo tragó!” creyendo Solis que Cornejo Cevállos 
estaba á su lado con el famoso gato Pareja; pero 
¡qué susto no recibió el monstruo de Solis cuan­
do, en vez de sus coasesinos halló á este buen 
hombre! Fué tal su turbación por las palabrotas 
que se le habían escapado, que ocurrió al arbitrio 
de decirle que no hiciese caso de lo que acababa 
de decir; y por último concluyó amenazándole 
con la muerte en caso de que lo delatase.

Hay parte de estas declaraciones concluyentes, 
otras no ménos claras y persuasivas, para for­
mar prueba plena de que Cornejo Cevállos, Solis, 
el apóstata Chiriboga, Pareja, Moncayo, etc., etc. 
son los asesinos del Prelado de la iglesia Metro­
politana de Quito. Cuando las circunstancias lo 
permitan se dará á luz la multitud de anteceden­
tes funestos de estas víboras y de las pruebas 
que se han obtenido en este juicio, á pesar de que 
el Gran Capitán no ha omitido ningún medio, 
por inicuo que sen, para impedir el descubri­
miento de la verdad. Los que podían servir da 
testigos eran arrastrados á su casa á ser pré- 
viameute interrogados por “S. E.” y cuando este 
veia que sus dichos eran condenatorios á sus alie- 
gados, les enviaba al cuartel á que se les azotase 
por calumniadores. Así se ha portado el amigo 
intimo del santo Arzobispo para descubrir (¡quó 
hipocresía, qué farsa, qué sarcasmo]) á los auto­
res del sacrilego envenenamiento de monseñor 
Checa.

El tiempo descubrirá lo que aun queda por 
cxclnrecerse,

Pero al fiu está ya justificada la inocencia del 
canónigo Andrade Corone'; pues sus provenidos 
jueces no han hallado ningún indicio siquiera de 
criminalidad, mucho ménos pruebas.

Para sentenciar á penado muerte á loa móns- 
truos que de instrumentos do las lógias han ser-
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vido, valiéndose del implo Gobierno, hay mas de 
lo que exije la ley; esto es,Sii convicción raornl, 
y sobre esto hay pruebas clarísimas. Por consi­
guiente, los jueces de hecho debieran pronunciar 
su veredicto en el sentido que he expresado. El 
crimen quedó impune como el de.l 6 de Agosto. 
Queda, pues, vindicado el jiarrido católico, así 
como los fra iles carlistas, losjesttííasy espe­
cialmente el E. P. Gago, don Julio Sáenz y el 
clérigo Andrade, sobre quienes pretendieron ha­
cer recaer la infamia y la cuchilla de la ley los 
mansos corderos del liberalismo ecuatoriano.

El país entero está ya en lid: estalló al fin la 
ira popular cuyo programa es defender la reli­
gión y BUS derechos, la propia honra, intereses y 
vidas. H á dos noches fueron aprehendidos varios 
sugetos notables del pais y algunas señoras por 
oonspirndores,y los denunció un gefedigno del Ca­
pitán grande. Ordenóse á la comandancia general 
se les juzgase en consejo de guerra verbal, confor­
me al Código militar reformado por el Congreso 
de 75. Arrepintióse Veintemilla luego y ordenó 
su destierro. Entretanto anunciase la ex)iedicion 
del general Yépez, ecuatoriano expulsado á Co­
lombia, compuesta de 500 pastures (colombianos) 
y el resto de nacionales, después de haber ocu­
pado & Ibarra, distante de Quito tres jornadas 
de marcha de cuerpos de infantería, donde in­
corporó 200 hombres de guarnición del gobierno. 
Por todo contaba Yépez 1,500 combati.-ntes, é 
irá sucesivamente aumentando su ejército en di­
rección á esta capital. De aquí envió Veintemi­
lla dos batallones á batir á Yépez; pero le ha 
salido al revés, pues so dice que fueron derrota­
dos por aquel caudillo, y otros afirman que se 
pasaron á los invasores; esto es, en mi humilde 
opinión lo mas probable, porque aquí mismo han 
tomado parte varios gefes á favor del catolicis­
mo, y están presos. Como tengo que permane­
cer oculto no he podido descubrir la verdad; pe­
ro lo cierto es que Veintemilla perdió esos dos 
cuerpos. Es también probable que el doctor don 
Bafael Carvajal, Lizarzabuzü y mas presos ha­
yan ido á incorporarse á Yépez, porque se han 
fugado de sus calabozos donde los tuvieron con 
mucha vigilancia. Nos hallamos, pues, en una 
crisis peligrosa; ó se salva el Ecuador y talvez 
para siempre, ó se sepulta en un abismo espan- 
toso!

¿Qué dirá ahora Montalvo el mas feroz comu­
nista y demagogo de la escuela de Lombianchi y 
Mazzini al ver sus defendidos de tanta nota, de 
la mas horrible nota, ciertamente, (lue puede sa-

.ír de las miserias humanas? Este pasquinero es 
el que ha corrompido á los jóvenes que boy figti- 
ran, ya como ateos, ya como deístas, etc. Con­
viene que los católicos ile allá abran los ojos y 
no se fascine á la juventud de la ilnstre y flore­
ciente Chile con esta superchería abominable del 
liberalismo. La única nación de Sur América que 
goza de paz es esa simpática Chile. ¡Qué Dios 
la proteja!

Vuestro atento corresponsal

J. P. U.

K1 Jubileo ep iscopal del P a p a  P ió  IX  

{De la Civiltá Católica de 6 de Mayó)

(Conclusiou.—Véase ol número anterior.)

VII.

El argumento es de persuasión, no de eviden­
cia; de congeturas, no demostrativo; de probabi­
lidad, no de certeza. Esto se comprende, y essu- 
pérfluo manifestar la razón. Mas queda siempre 
un argumento de un valor nada despreciable; por 
el contrario, tanto raénos despreciable cuanto es 
mas unánime el consentimiento de los fieles en 
apreciarlo, y mayor el cúmulo de las demás cir­
cunstancias que concurren á darle fuerza.

Esto pone de realce que nuestras esperanzas 
no son demasiado atrevidas, puesto caso que 
descansan en la omnipotente bondad de un Dios, 
que, con los privilegios concedidos á su amado 
Vicario, ha hecho casi que nos habituáramos á 
los portentos.

Mas ni siquiera son demasiado humanos. Es 
error de espíritus ligeros y no avisados hacer 
creer que los católicos hacen consistir el triunfo 
de la Iglesia en la vida quieta de su clero, en su 
abundancia de comodidades y riquezas, en su 
imperio fastuoso y en la satisfacción de mundana­
les ambiciones. El triunfo de la Iglesia está eii 
la humillación de los tiranos, que pouen cepos á 
la libertad divina. El triunfo de la Iglesia está 
en la recuperación de los santos derechos que 
Dios la confirió, y que le usurparon los poderes 
sectarios, como el de la enseñanza de la doctrina 
de Jesucristo á los pueblos; el de administrarles 
los sacramentos, el de sustraerlos de los pastos 
venenosos, el de librarles de los peligros, en suma,
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el (le conducirles á la salvación eterna. El triun­
fo de la Iglesia está en la quieta posesión de las 
prerogativas, por institución de Cristo Dios in­
herentes á los sucesores de san Pedro, j  sobre 
todo de la plena independencia en el ejercicio de 
su apostolado supremo.

¿Qué hay en éstos, y en otros bienes semejan­
tes, de tan bajo y trivial, que deba tacharse de 
humano en demasía esperarlos .del Salvador para 
la Iglesia perseguida.í^ ¿Por ventura se calificará 
de humano con exceso aguardar que el Papa Pió 
IX  salga del estado de prisión moral en que lo 
tienen, y que, ántes do volai á las glorias del 
cielo, He muestre de nuevo glorictso al mundo, no 
ya en cadenas, sino con la libertad reconquis­
tada ?

Dejamos á los sofistas y los sofismas, y siguien­
do con las nobles esperanzas que el nuevo . Jub i­
leo de Pió IX  despierta en los jjechos católicos 
justamente, alegrémonos de que así acrecienten, 
por consecuencia, el fervor del Cristianismo por 
la causa del Pontífice.

V III.

Tal es el tercer fruto que deberá producir el 
acontecimiento irremisiblemente. Seis años atrás, 
cuando se acercaba la fiesta del jubileo pontifical 
del Santo Padre, el ilustre primado de Bélgica, 
en un discurso dirigido á los fieles de Lovaina, 
exclamó: “ ¡Un potente soplo conmueve á la 
Cristiandad en la expectación de este día! Aíjitat 
mokm. Este soplo conduce á Ruma los corazones 
de doscientos millones de católicos, animándoles 
con nuevo amor y con nueva esperanza.”Lo mismo 
put'de repetirsehoy.Estesoplo,que viene de Dios, 
empuja los pueblos háciael Vaticano. Los admi- 
rablesanivi'rsarms de la vida de Pió IX , que sa' 
suceden,están ordenados de un modo clarísimo por j 
la Providencia, con el fin de acercar cada vez 
mas los ]»uiíblo8 al Vicario del Hombro Dios. 
Abitu ta intención suya es que ocupe las mentes 
el pensamiento del Papú, y que caliente los cora­
zones el afecto á él. Vanaintuitese fatiga la Re­
volución para separar al Pontífice de los pueblos, 
y [tara confundir sus gobiernos apóstatas con las 
creyentes poblaciones que tiranizan. DiosMiace 
servir sus propias maldades de reclamo para 
que los pueblos circunden al Papa, d¡s¡)oniendo 
por unadiduru tules sucesos, que, á la verdad, 
bajo el so[)lo do su gracia, agitat Tnotem, llenan 
el mundo del nombre del Pontífice, do su fuma y 
do sus aclamaciones.

El movimiento do los espíritus hácia Roma, 
que en la coyuntura del nuevo Jubileo de Pió 
IX , se manifiesta en la Cristiandad 'toda, confir­
ma tal propósito de la Providencia. Por todas 
partes se disponen fiestas populares, se recogen 
oblaciones populares para el Dinero do San Pe­
dro, se preparan suntuosos dones populares, 
y se ordenan populares peregrinaciones al Va­
ticano. Esta vez las dos Américas compi­
ten á porfía con Europa. E n trelos muchos y 
muchos millares de peregrinos que durante algu­
nos dias se estrecharán en torno del Santo P a­
dre, mezclados con los representantes de todos 
los paises europeos, se verán casi las de todas re­
giones del mundo. A medida que este gran Papa 
es atormentado por la Revolución en la cruz de 
su Calvario, mas le atrae Dios los corazones de 
las gentes, á semejanza de lo |ue se cumplió en 
Cristo crucificado, que profetizara de si mismo: 
Ego 8Í exaltatus fuero á térra, omnia traham ad 
me ipsum. ( i)

El fervor de los pueblos católicos por la causa 
del Pontífice recibirá, pues, un incremento muy 
palpable de las fiestas que los católicos se dispo­
nen á celebrar en esta bellísima contingencia. 
¡Haga Dios que los fieles todos comprendan bien 
su designio providencial y correspondan á él con 
fidelidadl El Papa recapitula en sí mismo y en 
su causa todos los derechos^ añadamos tambieu 
todos los su[»remos intereses de la sociedad, de la 
civilización y de la familia. Así como la Revolu­
ción hostiliza en el Papado todtjs los bienes divi­
nos y humanos, en la defensa del Papado se debe 
recoger la de todos los bienes mas preciados.

El celo por la Iglesia no es ahora puro ó ilu­
minado si no procura aumentar públicamente la 
fé, el afecto y el honor de Jesucristo en su Vica­
rio. Por el Papa y alrededor de) Papa adúnense, 
pues, todas las desmesuradas fuerzas morales de 
la Cristiandad. Sea el Papa centro de los afec­
tos, así como de la acción pública de los católicos 
encada país. Hagan ellos, por su parte, lo que 
puedan, y confien por lo demás en el Señor. Cum­
plamos todos nuestro deber, seguros de que Dios 
no se faltará ni nos faltará. Cuando ménos lo 
pensemos, disipará las tinieblas de la borrasca 
que á todos envuelve, y la nueva luz de su justi­
cia misericordiosa nos hará ver que siempre es 
Aquel que abate la soberbia de los impíos, ele­
vando á los opresores y á loa perseguidos, sacán-

(1) Joan, xu,S3.
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donos de los lábíos la frase iomortiU que cantó 
la Virgen: Deposuit potentes de sede et exaltavii 
Tiumiles. (2)

Arroja la ignominia que arrastrara 
Ante el lema sagrado de igualdad.

P o esía  le íd a  en  e l certam en literario  
d el Club C atólico.

Y vá á repercutir en los espacios,
La doctrina enseñada por un Dios,
Y entrando en las cabañas, los palacios, 
A la mujer consuelo lleva en pos.

LA M U JER DIGNIFICADA

Cual flor que se marcbita y se deshoja 
A impulso de la furia de los vientos, 
Envuelta en la desdicha y la congoja 
Gemia la mujer entre lamentos.

Ella veia su imñgen hechicera 
Cual solitaria flor en los jardines, 
Coronada su esbelta cabellera 
De claveles, de rosas y jazmines.

Pero son esas flores marchitadas 
Al nombrar la palabra libertad, 
Porque existe cual flor, sí, deshojada 
Ante el sacro santuario de igualdad.

Así fué la mujer dignificada 
Que es el ángel, la joya del hogar; 
Del hombre compañera respetada, 
jCesü el oprobio, el llanto y el penar!

Y el Cristianismo contará en sus glorias 
Haber dignificado á la'muger. 
Esculpiendo indeleble en sus memorias 
Que á todos pudo, con honor vencer.

A. J. Rius.

Montevideo, Junio de 1877.

Por doquier que reinaba el paganismo, 
Clamaba en triste llanto la muger,
Mas reluce con gloria en Cristianismo 
Haciendo al cruel tirano estremecer.

Dura cadena, nefanda le oprimía 
En profundo pesar, hondo clamor; 
Mas trocóse en dulcísima alegría 
Pasando para siempre su dolor.

El ser que en otros tiempos se encontrara 
Despojado de toda dignidad,

(1) Luo.,

N i m iedo, n i in erc ia

Bardo cristiano, en mi ferviente anhelo 
De dar honra á mi Dios en digna nota,
Mi ardiente inspiración busco en el cielo 
E himno de fuego en mi garganta*brota.

No es ódio contra nadie el que me inspira, 
Ni aplauso popular el que ambiciono:
Que en las cuerdas robustas de mi lira 
No abrigo vanidad, ni guardo encono.

< Si algo aleve ó servil mi lábio canta.
Si es indigno de Dios mi injenio rudo,
Que se ahogue la voz en mi garganta, 
Rómpase mi arpa y permanezca mudol
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jOid! siento un rumor en torno mió. . .  
Es un rumor de incertidumbre y guerra, 
Que en dilatado y ronco vocerío 
Estremece en sus ámbitos la tierrra.

Y en nuestro error estúpido no vemos 
Que ceder hoy es sucumbir mañana!

Diferentes banderas mueve el viento:
¿Qué son? ¿Adúnde van? Ponina parte 
Odio infernal que abruma al pensamiento,
Y por la otra de Cristo el estandarte.

Contienda universal al mundo ajita:
Y es aturdido ó ciego el que no advierte 
Que de la confusión que en él palpita 
Depende nuestra vida ó nuestra muerte.

¿Qué es el pueblo sin Dios? Turba salvaje. 
Caballo desbocado en el abismo.
Que es de la libertad indigno ultraje 
O instrumento servil del despotismo.

Si, en cambio, al cielo fervoroso implora, 
Tiene en su fé, que á lo inmortal levanta, 
Besignacion sublime cuando llora,
Gratitud generosa cuando cantal

¿Decís algunos con dolor profundo 
Que triunfa el mal porque á los buenos hiere? 
Cieito, es posible que sucumba el mundo; 
Pero, el cielo no tiembla y Dios no muere!

No así vosotros, los que aquí agrupados 
Al pié de vuestro altar y en vuestro ejemplo. 
De la Iglesia de Dios nobles soldados.
Dais de piedad y fé brillante ejemplo.

Vuestra franca'actitud, digna y honrada. 
Es la protesta enérgica y valiente 
Que á la nécia impiedad desvergonzada 
Arrojáis cara á caray frente áfren te!. . . .

¡Qué vuestro ejemplo saludable sea!
Qué de hoy mas en sus filas con denuedo 
Su puesto del deber tome el que crea 
Exento el corazón de inercia y miedo!

¡Qué hermosa es la virtud que se levanta 
En plena luz del sol, noble y sincera!
Si la causa de Dios es causa santa,
¡Qué menguado el que oculta su bandera!

Bardo cristiano, en mi arrogante anhelo 
De dar honra á mi Dios mi ardiente nota 
Dichoso soy en consagrarla al cielo.
Que luz divina en mi conciencia brota.

El verdugo del símbolo cristiano 
En los tiempos antiguos, cuando habia 
Persecución de sangre, era el tirano 
Que el título de César prostituía.

En la época actual, también esclava 
De estraviada pasión, de rábia impura. 
Es el respeto humano el que nos clava 
El mas hondo puñal do la amargura.

No ya en público circo el mártir muere 
Cuando el ódio en su contra se desata:
No es el Nerón de Roma el que nos hiere. 
Es el Nerón del miedo el que nos mata!

¡Epoca singular la que cruzamosl 
De BU vicio hace el mal público alarde,
Y los hombres de bien nos ocultamos 
Débil el brazo, el coruzon cobarde.

A la misma virtud vestir queremos 
Coa el falso oropel de luz mundana,

Si algo aleve ó servil mi lábio canta.
Sí es indigno de Dios mi ingénio rudo, 
Que se ahogue la voz en mi garganta, 
Rómpase mi arpa y permanezca mudo!

C. W alkek Martinel.

La estigm atizada  del bosque de H a ln é

(ContínuacioD.—Véaeo ol númoro antoríor.)

Después del medio dia preocupado vivamente 
por el estado de Luisa, níl̂  apersoné de nuevo en 
su pobre choza. A la una y cuarto estaba otra 
vez de pié, junto á la cama de la moribunda. 
¡Qué pluma podrá describir aquel sublime espec­
táculo! Luisa, como nunca, presentaba todos los 
síntomas que ordinariamente anuncian la muer­
te. El ronquido de la agonía se oía estrepitoso en 
BU pecho oprimido; parecía salir de los fundamen­
tos del organismo y recorría quejumbroso
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el conducto de la garganta. Laa manos, 
arrugadas)' tiesas por la muerte, se agitaban con­
vulsivas sin tener punto de reposo. La figura, 
completamente cadavérica, consternaba. Un tin 
te uniformemente amarillo, alteraba todas las 
facciones de la cara. Era como de cera, sin ofre­
cer otra espresion que la de un inmenso dolor. La 
boca, entreabierta, mostraba los bábios secos y 
barnizados de un color pálido; la lengua, profun­
damente hundida, se agitaba violentamente,cuan- 
dolos dolores de los sufrimientos eran mas fuertes.

"Habiendo preguntado á Luisa si sufría mu­
cho, me contestó dulcemente que tenia rotos sus 
miembros; pero que su cuerpo era de hierro. E.^a- 
miné detenidamente la palma de sus manos. Los 
estigniatos están muy manifiestos, y la sangre bro­
taba de las llagas entreabiertas con una abundan­
cia que impresionó vivamente á M. Gtuerrin y á 
M. Urignault. Era una fluícion continua que au- 
naentaba á cada instante. Luisa nadaba verdade­
ramente en su sangre. Por otra parte, la llaga de 
la espalda no cesaba ni un momento de fluir. Los 
vestidos estaban completamente bañados en la 
sangre, y también la almohada que sostenía la es­
palda ensangrentada. Los piés, por el contrario, 
no fluyeron poco ni mucho, por más que sus es- 
tigmatos no dejaran de estar patentes.

‘̂Mientras procedia á este examen, la agonía 
aumentaba por momentos. Luisa lanzaba suspi­
ros de'dolor, y levantando las manos, repetía con 
acento de ternura: “ ¡Dios mió, Diosmio!” Su 
hermana Adelina, tratando en vano de reprimir 
BU llanto, abrió una ventana para ver de procu­
rar algún alivio á la moribunda, y un rayo del sol 
vino á herir de frente la figura de la estigmatiza­
da. Aquel rayo de luz In fué para nosotros de es­
peranza, pero bien pronto el resplandor divino 
del éxtasis vino á avivar en Luisa el sentimiento 
de sus sufrimientos. Eran las dos. El dolor había 
llegado á su mas alto grado. Nosotros orábamos 
al pié de la cama, y á cada momento dírigiamos 
á Luisa piadosas invocaciones. De repente lanzó 
del fondo de su pecho tres violentos suspiros que 
se sucedieron con veinte segundos de intérvalo, y 
que creimos serian los últimos que lanzaría en su 
peregrinación por este triste valle de lágrimas 
Mas al punto los ojos se abrieron brillantes y lu­
minosos. Un rayo de esplendor divino había apa­
recido y Luisa estaba en éxtasis. Estuvo así dos 
horas y cuatro minutos. Nosotros no pudimos mé- 
nos de dar las gracias con el más profundo senti­
miento ni buen Dios, que elevaba aquella alma 
al cielo desús contemplacloaesinflaitas.

No es este el lugar de describir el magnífico 
espectáculo del éxtasis. Sin embargo, haré notar 
los rasgos mas característicos de su particular 
fisonomía. En medio de un conjunto triste, bri­
llaban sus ojos resplandecientes y límpidos, re­
flejando el gozo sublime que inuüdaba el alma. 
Su boca entreabierta, cuando se cerraba, mejor 
espresaba la violencia y el pasmo que la verda­
dera dicha. ¿Podían hacernos creer estos deta­
lles que los dolores del ciierpo aminoraban los 
gozos admirables del éxtasis? ¿Es que los dolo­
res de Jesús crucificado eran superiores al gozo 
de sentirse unido á Dios?

“ Tres veces levantó Luisa los brazos; su figu­
ra se embelleció, y su mirada ardiente se perdió 
en las inmensidades de lo infinito.

“A las dos y cincuenta y siete minutos, el doc­
tor Chavo le tomó el pulso, y daba de 90 á 95 
pulsaciones. A las tres, Luisa se revolvió sobre 
su lecho de dolor, inclinó su pecho hacia la iz­
quierda y levantó sus brazos en cruz. En aquel 
momento una expresión indefinible de dolor y de 
agonía invadió todo sn cuerpo, y se hubiera creí­
do que la muerte extendía el velo sobre su cara. 
Muy pronto el doctor Chavo nos hizo notar que 
Luisa recobraba la respiración.' Y en efecto, á 
las tres y tres minutos se sentó rápidamente, es­
condió sus manos y saludó dulce y afablemente 
al doctor. Sus dolores cesaron por completo, y 
nosotros dejamos la casa á las tres y diez minutos 
para volver á las cinco y media.

“La agonía había vuelto á empezar con todos 
los dolores que la acompañaban. Creo poder ase­
gurar que Luisa estaba mas violenta que á la 
mañana. La sangre caía abundantemente de sus 
manos. Uu sacerdote que me acompañaba, no 
pudo ménosde Durará lu vista de tantos dolores. 
Todo entonces me hacia creer que la santa hija 
del Señor no veria la aurora del diade Pascua.

No pude arrancarle mas que algunas pala­
bras entrecortadas. Sin duda alguna aquella no­
che sería la última de su vida. Luisa continuó 
desangrando hasta la media noche. Sus dos her­
manas la asistieron con valor.

^^Llegó el Sábado Santo. La Iglesia acababa 
de cantar el Alleluya. Los ecos de las campanas 
llenaban el horizonte, proolamaudo que Jesucris­
to había triunfado de la muerte. Un cuarto de 
hora antes de la comunión volví á visitar á Lui­
sa. Me pareciu natural qut Jesucristo se hubiera 
asociado á su triunfo y gloriosa resurrección; mas 
me engañé por completo; sin embargo mi fé veía 
á través de los males del cuerpo el brillo de una
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victorúi y el prestigio de un valor heróico que na­
da podría abatir. La santa hija continuaba encla­
vada en su lecho de dolor; la agonía continuaba 
violenta y sin tréguas: la noche habia sido terri­
ble. La idea de la muerte había preocupado toda 
la noche á las dos hermanas, y en particular íi 
Luisa. “Por momentos,” rae dijo, “rae siento 
“ desfallecer; solo sientodejar á mis hermanas.”

{Concluirá^

N o m b b a s iie n t o s  P o n t if ic io s . —Nuestro San­
tísimo Padre Pió IX  so ha dignado nombrar Se­
cretario de la Sagrada Congregación de Obispos 
y Regulares á Monseñor Angel Bianchi, Arzo­
bispo de Mira y Nuncio Apostólico en Babiera.

Para llenar la vacante que resulta del anterior 
nombramiento, el Santo Padre ha nombrado 
Nuncio Apostólico en Babiera á Monseñor Ca­
yetano Aloisi-Masella, Secretario de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide para los asun­
tos de rito oriental.

Ha sido promovido ó Secretario de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide para los 
asuntos de rito oriental Monseñor Mariano Ram- 
polla, y á Secretario de la Congregación de los 
Estudios Monseñor Luis Pallottí, prelado do­
méstico de Su Santidad.

(De América dclSud”)

E l  P a d r e  E b q u iú .— Este venerable sacerdo­
te Franciscano deberá regresar de Europa el mes 
que viene.

—Les seconds cbrétiens—Saint Paul 37-66 or­
né de trios cartes semi-muettes des voya- 
ges de Paul.—Paria 1876.

Les origines de la religión, par Juha Baisac.— 
Paris G. Decaux, 1877.

Ensayo sobre el movimiento intelectual en Ale­
mania, por D. José del Perojo.—Madrid, 
imprenta d'* Medina y Navarro.

Ferrari Giuseppe, todas las obras.
Buccellati A .—L’Allucinato, romanzo in tre li- 

bri, vol. 3.—Milano 1875-76.—El autor 
se sometió laudablemente y reprobó su 
obra.

Della societá política e religiosa rispetto al soco­
lo decimonono, per Guglielmo Audiesio, 
professore di filosofía del diritto nell'Uni- 
vereitá Romana, canónico di S. Pietro in 
Vaticano.—El autor se sometió con lau­
dable proceder y condenó su obra.

El autor de la obra que tiene por título: La 
questione religiosa di ieri e di oggi, con 
quattro punti di riforma cattolica, per 
G. B. Fioriolli Dela-Lema. — Padova 
1869, prohibida en 1869, semetió á la 
sentencia y reprobó su obra.

ííimúca |lílÍ0Í0ííii
SA N T O S

JULIO

Sale el Sol A las 7,9; se pono & las 4,55.
8 Domingo.—Santa Liabol reina y Máxima virgen.
9 Lüoes.—Santos Cirilo obispo y Natalia virgen.

10 Mártes— Santas Ruñna y  Leopoldina.

Lutia nueva á las 6 h. m. de la tarde.
11 Mi<3rcolcs.—San Fio papa y  Amalia m ártir.

L ib r o s  p r o h ib id o s .— Por decreto promulgado 
el 14 de mayo último, la Congregación del Indi­
ce de Roma ha condenado y proljibido la lectu­
ra de los siguientes notables libros;
liodricjtiez IHppohjte—Les trois filies de la Bi- 

ble.—París 1863.—Les origines dii ser­
món de la montagne.—Paiis 1868.

— La Jiistice do Dieii, introductioii á rhistoire 
des Judéo cluótiens.—Paris 1869.—His- 
toiro des próiniers cbrétiens do 1’ on 6 á 
Tan 38; prémiére j)artie, le Roí des Juifs, 
6-29; deiixiémo partie, Saint Pierre; 29- 
28.—París 1873.

C U LT O S  

EN  LA MATRIZ.

Hoy domingo 8 al toque de oraciones se dará principio á la 
novena do Nuestra Señora dcl Carmen la quo so hará con 
Salvo y Letanías cantadas todas las noches.

Lii misa de la novena so cantará todos los dios á las 8 do la 
mañunu.

El nilórooles 11 á las 8 de la mañana se dirá la misa y  
devoción en honor de S:m José y aplicada por las necesidades 
do la Iglesia.

Todos los sanados á las 8 do la mañana so cantan las lcta> 
tiius de los santos y la misa por las necesidades do la Iglesia. 
. l ’or la nocLo hay salve y letanías cantadas.

Los domingos á las 3 do la tardo hay explicación do la doo* 
trina cristiana á loa uiilos.
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Todos los jueres, A las 8}^ de la mañana, se cantan las Icta 
nías do todos los santos y  se celebra la  misa por las necesida* 
des de la Iglesia.

lios sábados, A las 6 ^  de la mañana, se canta la misa voti- 
va de la  santísima Virgen, y  por la  noche, al toque de oracio­
nes, salre y  letanías.

EN  LA  CARIDAD.

Continúa, A las 0 do la tarde, la novena de Ntra.Sra. del 
Huerto; habrá sermón todas las noches 7 se concluirá con la 
bendición del Santísimo Sacramento.

H 07 á las 10 7  media habrá misa solemne con panegí­
rico.

Durante el día estará manifiesto la Divina hlagestad 7  por 
la  noche tendrá lugar la reserva, conclu7endo con la bendi­
ción del Santísimo 7 adoración do la reliquia de la Santísima 
Virgen.

E N  LA CONCEPCION

H 07 al toque de oraciones dará principio á la novena de 
Ntra. Sra del Carmen.

Todos los juévcs al toque de oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesús plática 7  bendición con el Santísi­
mo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

H 07 domingo 8 al toque do oraciones se comenzará la novena 
de Nuestra Señora del C;írmen, Tutelar de la Furróquin.

E l lúnes 16 á las 0 7  media de la mañana se celebrará la 
fiesta con panegírico.

Todos los viúmes á los 7 do la mañana tendrán lugar las 
rogativas publious por las necesidades de la Iglesia.

CAPILLA DE LOS PP . CAPUCHINOS (Cordon.)

Todos los domingos 7  días de fiesta, á las 2 7 media de la 
tarde, habrá corona, sermón 7 bendición con el Santísimo Sa­
cramento.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Todos los miércoles se explica un punto do doctrina cris­
tiana á los niños 7 niñas que concurren alternativiimente, á 
las de la tardo.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los sábados, á los 7 de la mañana, se rozan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á las 8 de la tarde se explica 7 enseña 
la doctrina cristiana A los niños 7 niñas.

PARROQUIA DEL PASODELM OLINO

Todos los sábados á las 8 de la mañana se reza la misa 7  se 
cantan las letanías por los necesidades de la Iglesia

Los domingos á las 3 do la tarde se enseña la doctrina á los 
niños. Al toque de oraciones se hace un desagravio 7 so da la 
bendición con el Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union.]

Todos los sábados, á las 7)^ de la mañana,so recitan las le- 
tanias de todos loe santos por I&b necoeidades de la Iglesia.

Todos loa domingos, á las 3 do la tarde, se explica la doc­
trina álos niños 7 se preparan los dé primera comunión; los 
miércoles, á la misma hora, so practica igual ejercicio para las 
niñas.

CO RTE D E  M A R IA  S A N T IS IM A

JULIO

8— Concepción en la Matriz 6 en su iglesia.
9— Dolorosa en las Hermanas 6 en la Matriz.

10— Huerto en la Caridad 6 Soledad en la Matriz.
11— Concepción en las Salesas 6 en la Matriz.

SvijSífijS

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Se avisa á los Hermanos de la Archicofrndía que oí mártes 
10 del corriente, á las 7 de la tarde, tendrá lugar en el local 
de costumbre de la iglesia Matriz la reunión para elegir la 
Junta  Directiva, en la forma que la Constituoíon déla Archi- 
cofradía prescribe.

M  Secretario.

MES DE MARÍA DE LA SALETA
El sacristán do la iglesia del Cordon tiene para vender este 

{U^oioco libro.

EL NUEVO
TESTAMENTO
Este precioso libro traducido al castellano 

con las notas correspondientes y cuyalecturaes de 
gran utilidad A los católicos, se halla en venta ú 
35 centésinios en la iinpienta de “ El Men­
sajero” calle Buenos Aires esquina Misiones y 
en la Librería de Barreiro 25 de Mayo esquina 
Cómaras.


